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Rosario meditado

Noche heroica

Paraná 1973

Introducción

Vamos a rezar los misterios de este Santo Rosario por el Papa y por la Iglesia.

— por el ejercicio de la misión de la Iglesia como Maestra, iluminando las tinieblas

de nuestro mundo.

— por la fecundidad de la acción sacramental de la Iglesia vivificando a todos los

hombres

— Por la obediencia al Sumo Pontífice y para que la Iglesia sea camino por donde los hombres suban al cielo...

Misterios Gozosos

El hombre había pecado y la tristeza llenaba su corazón porque estaba alejado de Dios. Y he aquí que llegó la plenitud de los tiempos y el Mesías anunciado y esperado nos visitó. Y la tristeza se mudó en alegría y la esperanza en seguridad gozosa. El Dios oculto se hizo visible. El Dios lejano se hizo próximo: nuestro Hermano. Belén: un pesebre, un niño sonriente como otros, un hombre, pero en su interior el Verbo de Dios encarnado.  Amor de Dios insaciado, gracias por hacerte hombre para borrar mi pecado. Con los pastores te adoro y con los Magos, con la Virgen —Tu Madre y la mía— me alegro y te alabo por Tus maravillas. Haz mi corazón semejante al de María para quererte, Jesús, con amor generoso, desinteresado, fiel, consecuente.
Misterios Dolorosos

¿Por qué tanto amor Jesús? ¿Por qué ese exceso hasta derramar la última gota de tu Sangre? ¿Por qué me quieres tanto? Mi pecado, Señor, te hizo sudar sangre en el huerto. Mi pecado te ató de manos y vendó tus ojos porque no soportó tu mirada amante. Mi pecado fue la burla, los azotes, la corona de espinas, el olvido y el abandono de los tuyos, la traición de Judas. Mi pecado te puso la cruz sobre los hombros y martilló

los clavos deicidas. Perdón, Señor. Perdón también por el dolor que provoqué a Tu Madre, dolor fecundamente corredentor. Perdóname como al Buen ladrón. Dame por Madre a Tu Madre al pie de la cruz como a San Juan.

Te escucho y dices: ¡Tengo sed! Sed. de que sea fecunda Tu Pasión, sed de almas y cristianos fieles, sed de santos. Quiero seguirte, quiero responderte, quiero ser de los tuyos aunque a mí también me toque llevar mi cruz. Te pido por la Iglesia en calvario por el que pasa hoy, te pido por los sufrimientos del Papa.

Misterios Gloriosos
La muerte en cruz y con la muerte la Resurrección y la vida. El triunfo, la victoria, la gloria. Y después subiste al cielo a prepararnos un lugar a nosotros. Y nos enviaste el Espíritu Santo y en Pentecostés nació Tu Iglesia bajo el manto de la Virgen. La Iglesia, la que permanece hasta el fin de los siglos con la garantía de tu asistencia. La Iglesia que somos nosotros como los miembros de un Cuerpo cuya Cabeza es Cristo Resucitado.

Pienso en la Iglesia, quiero amar ala Iglesia, servir a la Iglesia, amar al Papa, obedecer al Papa, rezar por el Papa.

Pienso en la Jerusalén celestial: el cielo. Allí está nuestra patria definitiva. Debemos caminar por el mundo mirando al cielo, y caminar iluminados por la fe, asegurados en la esperanza, impulsados por la caridad, con “vigor de resucitados”
.

El cielo donde nos espera la Virgen con los brazos abiertos y el ejército de ángeles y santos de la Iglesia triunfante y Ella, María, como Reina y Señora de todo. Ella, nuestra madre y nosotros los hijos de la Reina.

Hernán Quijano Guesalaga

� Expresión del Siervo de Dios Padre Luis María Etcheverry Boneo.





